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Añadamos á estos abonos los encomios que han hecho 

de la compañia todos los Santos que vivieron en el discurso 
de mas de dos siglos en que ella brilló. 5eria para ello in­
dispensable texer un largo catálogo, pero insinuaremos los 
ilustres nombres dé uú Tomas de Villanueva, qne en cada 
pa.rroquia de Valencia deseaba hubiese un Colegio de la com­
pañía, de un 5. Carlos Borromeo, de un S. Francisco de ó r a ­

les, Sta, Teresa de Jesús, S. Pedro de Alcántara, S; Felipe 
Neri, S. Vicente Paul, los grandes maestros Juan dé Avila 
y Luis de Granada, un Bono, un Factor, un Ribera, y otros 
innumerables. Los políticos como Riclielieu, los literatos co­
mo BaronJo, los teólogos como Bosuet, todos en fin admira­
ron, la gracia particular del institutro de Ignacio para llenar 
completamente los deberes .^Tos vaViós xanjos á e sii minis­
terio, " i - ' í c j f : ^ . . ; -

¿Y qué concepto formaron de'Ta-compaüíá: Tos Reyes?" 
El propio á corta diferencia que los Papas. Los mayores 
Príncipes del mundo, un Carlos V, Felipe II, III y IV, Cárlos" 

%:II, FelipéiV y" Ferijando'VI en nuestra España: Henrique-^ 
IV, Luis Víñ y Luis XIV en Francia, casi todos estos he-"' 
roycos Monarcas piisieron en sus manos el gobierno de sus; 
conciencias, y el acierto y felicidad de sus coronas.' ¡Qtié mu­
cho que se levantasen contra esta casta generación, fecunda 
en frutos, de honor y honestidad, las mas deshechas tor­
mentas fraguadas por los here^=. y utertínos de todos tiem­
pos!" „Dos clases de gentes, decia Henrique IV, eran las úni­
cas que se oponían al .restablecimiento de la compañía /eit 
Francia, á saber; los de la religión pretendida reformada, y 
los eclesiásticos dé mala vida." Otras dos ciases en E-paña-
debemos afiadit, son las únicas que llevarían á mal se Trata­
se de restablecer' los colegios de educación baxo la drreccioa' 
de los .Tésuitás, tales son los pseudo-apóstoles y sos misera-' 
i)les neófitos, que poV su medio aspiraban á los primeros-
destinos de Î  soñada república española: jjero todos ellos de­
saparecerán al trueno espantoso de la indignación del virtuo­
so' Fernando, y al, golpe dé la cuchilla de los fieles executo-
íes de su justicia. 


